La Razón  : Órgano de la Agrupación Socialista y Sociedades Obreras Defensor de los intereses del pueblo: Año IV Número 102 - 1933 enero 1 by Anonymous
13 
L A R A Z O N 
O n C 3 r A J \ r O DES A G r r t T J F ^ L O I Ó K T S O C I A L I S T A Y S O C I E D A D E S OBU-EHAS ^ 
UEJFEJKTSOU. I D 32 L O S I3SrT32nE3SES 33E3L I»TJE!BIJO 
Húmero suelto 1 5 cts. 
Año IV. Número 102. Redacción: Trinidad de Rojas, 56. Antequera 1 de enero de 1933. 
L A R A Z O N 
desea a sus lectores 
Feliz y próspero Año Noevo 
Mirando por la buena adminis-
tración de nuestro pueblo 
Sin querer nosotros responsabilida-
des para el Ayuntamiento de Anteque-
ra, éste las va a crear y en grado su-
perlativo. 
Menos mangoneadores y más recti-
tud; menos palabrería inútil y más cum-
plimiento de las disposiciones que r i -
gen. Ha sonado la hora de hablar claro 
y fuerte. 
La indiferencia de unos; el <ya llega-
rá> de otros; el hacer lo que les dé la 
gana de los más; y el no poder hacer 
nada nosotros, están dando lugar a que 
el pueblo sea el que pague los vidrios 
rotos, como va a suceder con el presu-
puesto votado para el ejercicio de 1933. 
El pueblo, este pueblo soberano que 
creemos muchos sabe dar su merecido 
a cada cual, está inerte en la hora pre-
sente, en esta hora trascendental en que 
el Ayuntamiento va a poner en vigor 
moldes viejos que perjudican los inte-
reses de nuestro pueblo. 
No acusamos sistemáticamente; no 
acuso tampoco a persona determinada, 
por tener como ya tenemos marcada 
nuestra orientación política y nuestra 
orientación administrativa. Fuera de 
personalismos, señores radicales, y va-
mos a procurar el engrandecimiento de 
nuestro pueblo, no gravando al contri-
buyente más de lo que ya lo está. 
Pero prescindiendo de acusaciones 
sistemáticas, que hombres de carrera y 
otros que se la dan de inteligentes, lan-
zan en conversaciones de café sobre 
los que llaman sus enemigos los con-
cejales socialistas, hemos de decir QUE 
EN EL A Y U N T A M I E N T O DE A N T E -
QUERA SE SIGUE M A N G O N E A N D O 
POR LOS MISMOS QUE MANGO--
NEABAN DURANTE LA D I C T A D U -
RA. Ese es el panorama que presenta 
nuestro Ayuntamiento, aun a despecho 
de la minoría socialista que, de seguir 
las cosas por este camino, no tendrá 
más remedio que abandonar su puesto. 
El presupuesto aprobado por la ma-
yoría del Municipio es una vergüenza, 
es un escarnio más al pueblo anteque-
rano, y toda nuestra buena fe por con-
seguir algunas economías en el capítulo 
de gastos, se ha estrellado ante la ce-
rrilidad de los que van al Ayuntamiento 
por mero capricho, por figurar, o por 
conseguir para los suyos o paniagua-
dos algún enchufe, nunque no sean ap-
tos para ningún cargo. Y sí esto se ha 
hecho, la responsabilidad es bien ma-
nifiesta, más evidente el mangoneo y 
más clara la existencia del favoritismo. 
La mayoría radical se ha encerrado 
en su urna de cristal <aqiií me las den 
todas», que es tanto como decir lo del 
baturro del cuento: «¡Chufla, chufla, 
que como no te apartes tú!» Los razo-
namientos de algunos de nuestros com-
pañeros , se van a quedar en eso: en co-
mentarios y razonamientos. Ni una ré-
plica; ni una explicación que nos de-
muestre lo contrario. Nada; absoluta-
mente nada: el cinismo más completo y 
el caciquismo más absoluto. 
Este estado de cosas nos lleva a la 
conclusión de que el caciquismo no se 
habrá acabado en nuestro pueblo míen-
tras haya unos cuantos desaprensivos 
que aprovechándose de todo lo apro-
vechable, hagan cuanto les venga en 
gana. 
Con el respeto que nos merece nues-
tra primera Autoridad local, recurrimos 
a ella y pedimos, que si le es posible, 
ponga todos los medios necesarios para 
evitar que su nombre se mezcle en con-
versaciones un tanto desfavorables; y 
esto lo evitará, cortando de raíz ese ca-
cicato que ejercen determinadas perso-
nas que dentro y fuera del Ayuntamien-
to son los que dirigen el cotarro, que-
dando él como una figura decorativa. 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
,,E1. bien de todos*' 
Sociedad de barberos 
Se espera que para el martes, día 3 del corriente, 
asistirán todos los asociados a la sesión ordinaria, para 
tratar asuntos relacionados con nuestro gremio. Como 
son de interés se suplica la puntual asistencia—El Se-
cretario, C . L Ó P E Z . 
U n i ó n F a b r i l 
Esta Junta Directiva convoca a todos los compañeros 
a la reunión que tendrá lugar el próximo jueves, para tra-
tar asuntos de mucho interés. 
También se pone en conocimiento que por acuerdo 
de la junta general se procederá a la expulsión en esta 
entidad, de todos los que tengan algún trato con los es-
quiroles de la casa B u r g o s . — L A D I R E C T I V A . 
F e d e r a c i ó n de M e t a l ú r g i c o s 
Por la presente se cita a todos los compañeros perte-
necientes a esta Organización, para que concurran a la 
sesión ordinaria que tendrá lugar el martes 3 de enero, 
a las ocho y media, en su domicilio social. 
Se hace saber que esta Sociedad eligió nueva Junta 
Directiva en la sesión del día 27 de diciembre último, 
y que ésta está dispuesta a trabajar por que la Organi-
zación de metalúrgicos sea una de las mejores de esta 
Ciudad, rogando a sus afiliados continúen con el mismo 
entusiasmo para conseguir la reivindicación de todos.— 
L A D I R E C T I V A . 
Sociedad O b r e r a Femenina . 
Compañeras de todos los ramos: Acudid el próximo 
lunes a la Sociedad Obrera Femenina en la que se tra-
tarán asuntos de gran interés para todas las obreras an-
tequeranas. 
Todas a la calle la Botica el lunes, a librarse de las 
garras de esas burguesas sin conciencia que nos explotan 
y sólo nos aconsejan que vayamos a la iglesia para em-
brutecer nuestros cerebros. 
¡Compañeras, no desmayéis! Acudid a la Sociedad 
Femenina.—Por la Directiva, T E R E S A E S P I N O S A . 
ATENCIÓN 
Vendemos m á s barato que 
nadie: Cuartos completos para 
novia y muebles de todas cla-
ses. 
CASA LEON. 
2. ° 
3. ° 
4.° 
5.° 
6. 
7.° 
30.000 
1.500 
2.000 
4.000 
Presupuesto Municipal 
Capitulo VIII.—Artículo 1.° 
AUXILIO MÉDICO-FARMACÉUTICO 
1.° Sueldo de diez médicos titu-
lares, a 3.000 pesetas . . . 
Asignación al titular tocólogo 
Gratificación de 300 pesetas 
a diez médicos titulares como 
inspectores municipales de 
Sanidad 3.000 
Sueldo de un dentista de la 
Beneficencia municipal. . . 
Idem de dos practicantes pa-
ra la Beneficencia, a 2.000. . 
Idem de dos practicantes pa-
ra idem, a 1.500 3.000 
Idem de tres profesoras en 
partos para Beneficencia, a 
1.800 . . . . . . . . . 5.400 
Suministro de medicamentos, 
sueros, vacunas y material sa-
nitario para la Farmacia y La-
boratorio del Hospital muni-
cipal, y a falta de ella, el que 
realicen otras farmacias de la 
Beneficencia domiciliaria del 
Hospital 40.000 
Para los gastos del servicio 
de Radriografia, adquisición 
y reparación de aparatos y 
utensilios 4.000 
Socorros y gastos de conduc-
ción de enfermos pobres para 
su traslado a hospitales y bal-
nearios 4.000 
Haberes del inspector quími-
co municipal (antes farmacéu-
tico titular) 2.500 
Gratificación al mismo como 
inspector municipal . . . . 250 
Idem al médico titular que 
lleva la dirección del Hospital 
de San Juan de Dios y los 
servicios benéfico-sanitarios 
municipales 1.000 
Total pesetas 
¡Nos cuesta la 
cien mil pesetas! 
Hay para que, en el aspecto sanitario, 
estén bien atendidas las clases laboriosas, 
¿verdad? 
Sin embargo, podríamos multiplicar has-
ta lo infinito los casos de abandono y de-
jadez indignante en que yacen estas clases 
por parte del personal benéfico. 
Respecto a las medicinas que facilita la 
Beneficencia, sólo diremos que tienen me-
nos virtud curativa que el agua de la Mag-
dalena, pues se reducen a cuatro potingues 
cuyo valor no puede exceder en ningún ca-
so de 0,50. 
¿Hasta cuándo se va a estar burlando al 
pueblo con cínico descaro? 
9.° 
10. 
11 
12. 
13. 
. . 99.850 
Beneficencia cerca de 
Loor a los mártires 
Huesca es la guardadora de los restos 
mortales de los progenitores de la segunda 
República Española. 
Hace dos años que un puñado de valien-
tes se alzaron en armas para proclamar la 
República y derribar un régimen ilegalmen-
te constituido. Aquel movimiento fué fraca-
sado, y sus dos principales directores fue-
ron juzgados por un consejo de guerra su-
marisimo y ejecutados inmediatamente. 
El Gobierno, que presidía un hombre fu-
nesto sobre cuya conciencia pesan las 
victimas del desastre de Annual, firmó 
aquella inicua sentencia de muerte, preten-
diendo asegurar la Monarquía que amena-
zaba caer a tierra desde el golpe de Es-
tado de la primera dictadura. 
Fermín Galán esperó la muerte con una 
serenidad pasmosa: la sangre vertida en el 
encuentro con las tropas leales a la corona 
fué lavada con la suya propia. Las últimas 
palabras que salieron de sus labios fué un 
¡viva la República! viva que fué repercutido 
en todos los ámbitos de la Nación. 
El Pueblo vivió unos meses mudo, pero 
en su pecho germinaban deseos de ven-
ganza, que meses después pudo ver confir-
mados con la memorable jornada del doce 
de abril. 
Al nacer la República, el Pueblo en me-
dio del mayor entusiasmo paseaba por las 
calles el retrato de los dos capitanes már-
tires, con aire de triunfo, y no había solapa 
de americana que no estuviera adornada 
con las dos figuras gloriosas. 
Pasados los primeros meses republica-
nos el Pueblo se cansa y empieza a olvi-
dar a los que pusieron la primera piedra en 
el baluarte de la libertad hispana. A medida 
que el tiempo trascurre el olvido va siendo 
mayor, como si los que dieron sus vidas 
por el advenimiento de la República tuvie-
ran culpa que ésta no fuera la verdadera de 
los trabajadores. 
Si el movimiento iniciado por los dos ca-
pitanes y la proclamación de la República 
hubiese tardado unos meses más, no po-
dría haberse evitado el empréstito que se 
estaba concertando con la banca Morgán 
de América de seicientos millones de dóla-
res para estabilizar la moneda, poniendo 
al frente el Banco de España. 
Si semejante tratado llega a efectuarse, 
hoy día estaríamos en manos de una na-
ción extranjera. 
Vean los que no están muy conformes 
con esta República lo que hacían los go-
biernos reaccionarios; recordad que Fran-
cisco Ferrer, el profesor de la escuela mo-
derna, fué también vilmente asesinado por 
creerlo un peligro para la Nación. 
¿Y aun hay quien crea en el fácil retorno 
de la Monarquía? 
Hay quien tenga la osadía de poner en 
el álbum de las Hurdes la siguiente inscrip-
ción: «Viva la bandera roja y gualda y aba-
jo el color morado de la República que es-
tá hecho con sangre de las prostitutas». 
Eso es lo que todos debíamos evitar; 
que se atacara tan vil y canallescamente á 
un régimen que por haber sido la voluntad 
soberana del pueblo, todos tenemos el de-
ber de respetar. 
Gloria para los mártires; justicia para 
sus verdugos. 
Si esto no lo pide el pueblo en voz muy 
alta, poco digno es de llamarse español. 
Cristóbal Domínguez Galán. 
Peñarrubia, diciembre 1932. 
Señor maestro de Víllanueva de Cauche: 
¿Podría usted hacer el favor de no sentarse 
más en sus rodillas a las muchachas de ese 
anejo que acuden a su escuela? 
Lo que usted hace es indecoroso; y co-
mo lo repita estamos dispuestos a decírse-
lo, no sólo al Ministro, sino a su cónyuge, 
a ver si lo pela por viejo verde. 
¿Lo hará usted otra vez? 
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P A R A D O J A S 
No hay que dudar que el artículo 35 de 
la Constitución Española es todo un poe-
ma a la Democracia: «Todo español podrá 
dirigir peticiones individual y colectiva-
mente a los Poderes públicos y a las auto-
ridades, etc.» El mismo Pablo Iglesias lo 
hubiera suscrito sin sonrojo, pero ¡ay! que 
este articulo como otros que le anteceden 
y le siguen, tiene su pero como por acá de-
cimos. 
Véase si no: 
Bobadilla-Pueblo es, ni más ni menos, 
que una de tantas aldehuelas diseminadas 
en el solar hispano; está enclavada, como 
es natural, en mitad del campo, de un cam-
po ubérrimo, feracísimo; el mágico Gua-
dalhorce besa sus pies, y el azul purísimo 
de su cielo se recuesta dulcemente en las 
crestas de las sierras que la circundan. Bo-
badilla es un Edén y, por lógica conse-
cuencia, sus vecinos debieran ser felices y, 
sin embargo, es todo lo contrario. Tampo-
co ¡ay! los hijos de Cuba, la incomparable 
perla del mar Caribe, fueron jamás felices. 
Es natural: a iguales causas, idénticos efec-
tos. 
¡Cuba, Puerto Rico, Filipinas!... ¡La Es-
paña del siglo XIX!... ¡Los Borbones!... ¡An-
tequera! ¡Sus colonias!... ¡Los filibusteros!... 
¡Oh, Historia, te repites como el aceite 
de ricino! 
* * * 
Las infinitas islas del archipiélago filipi-
no estaban regidas por un capitán general, 
cuyo poder era omnímodo. En el palacio 
de A4alacañang (Manila) residía el déspo-
ta. De allí irradiaban las órdenes más arbi-
trarias y absurdas: si los moros de joló o 
los tagalos de Mindoro clamaban airados 
contra sus opresores, hartos ya de recibir 
ultrajes y vejaciones, el déspota enviaba a 
aquellas islas perdidas en las inmensida-
des del Pacífico, uno, dos, diez batallones, 
que ahogaban en sangre las justas reivin-
dicaciones de aquellos desgraciados. 
Algunos días después, el ministro de la 
Guerra de la Metrópoli facilitaba a la pren-
sa una nota concebida en estos o pareci-
dos términos: <EI Excmo. Sr. Capitán Gene-
ral de Filipinas con fecha tal, me comunica 
que las tropas a las órdenes del heroico 
general Pero Grullo, sorprendieron en la 
desembocadura del río Caimanes una fuer-
te partida insurrecta, que fué batida y pos-
teriormente copada en su casi totalidad 
por las heroicas y bizarras fuerzas a sus 
órdenes. El número de prisioneros sobre-
pasa a los doscientos entre mujeres, niños 
y ancianos, los que en cumplimiento de ór-
denes de la Superioridad fueron pasados 
por las armas, así como sus chozas misera-
bles fueron pasto de las llamas purificado-
ras y destruidas sus cosechas. No obstante 
la lluvia de flechas e insultos de que el 
enemigo nos hizo objeto desde una peque-
ña eminencia situada a unos dos kilóme-
tros de nuestras líneas, no ha habido baja 
alguna que lamentar, lo que me complazco 
en comunicar a V. E.> 
¡Cuba, Puerto Rico, Filipinas!... ¡La Es-
paña del siglo XIX!... ¡Bobadilla!... ¡Ante-
quera!... ¡Oh, Patria mía!... ¡El culto al más 
esclarecido de tus hijos, es imperecedero!... 
* * * 
Aunque exista cierta similitud, Bobadilla 
no es Cuba, no es Puerto Rico, no es Fili-
pinas, no, ni ya ejercen su tiranía los bor-
bones, ni el siglo XIX es el siglo XX, ni 
Antequera es España; pero... aun hay fili-
busteros en esta tierra bendita... 
La semilla que en este suelo depositara 
el por mil conceptos insigne Romero Ro-
bledo, es inextinguible; es como la del ca-
rretón con sus treinta y seis celdas en las 
que se ocultan otras tantas pipas, de las 
que cada año germina una. 
Bobadilla—¡triste paradoja!—es a Ante-, 
quera lo que Cuba, Puerto Rico y Filipinas 
eran a la España del siglo XIX: ¡colonia de 
negros!; con la sola diferencia de que An-
tequera no moviliza batallones contra sus 
insumisos colonos cuando, agobiados por 
la más imperiosa necesidad, por las veja-
ciones y desatenciones infinitas de que sus 
pacientisimos hijos son objeto elevan sus 
justísimas quejas al Excmo. Ayuntamiento 
en demanda de que se les equipare en sus 
derechos ciudadanos a ios demás indíge-
nas; no moviliza batallones, no, pero se 
hace el zueco, que es quizá más irritante. 
«Todo español podrá dirigir peticiones, 
individual y colectivamente a los Poderes 
públicos y a las autoridades, etcétera...» 
¡El mismo Pablo Iglesias lo hubiera suscri-
to sin sonrojo! Pero... 
JUAN ROMERO GUERRERO. 
Bobadilla y diciembre. 
De Granada, en cuyo Teatro Isabel la 
Católica actúa y de paso para el Gran 
Teatro de Córdoba, adonde van por ter-
cera vez en esta temporada, darán en el 
Salón Rodas, si se cubre por completo el 
abono condicional que se abre, tres únicas 
funciones la notabilísima compañ ía 
Prendes- Soto. 
La prensa de Málaga y Granada ha 
cantado estos días las excelencias de esta 
gran compañía, hoy sin duda alguna una 
de las mejores de España, pues en su ca-
becera de cartel figuran estos cinco nom-
bres de prestigiosos artistas: Mercedes 
Prendes, Juanita Ferrer, Manuel Solo, 
Juan de Dios Muñiz y Fernando la Riba. 
La empresa cinematográfica está en 
negociaciones para representar a ser po-
sible antes del día once de enero la gran-
diosa película, totalmente hablada en es-
pañol „El secreto del Doctor" que con 
tan gran éxito se ha representado en los 
cines Goya, Principal y Rialto, de Mála-
ga, cuyo protagonista es Manuel Soto y 
en ' la que actúan varias partes de esta 
gran compañía. 
• "O-»-*-
Al rector de la Universidad yranadlna 
U n a pregunta: 
¿Sería muy molesto a su señoría en-
viar un delegado para, sobre el terreno, 
poner en claro lo que ocurre en el Ins-
tituto local de segunda Enseñanza de 
Antequera? 
Porque es que han llegado las cosas a 
un punto, que exigen la investigación 
tanto la dignidad del profesorado como 
el buen nombre de Antequera. 
muy baratos de telas de todas clases 
Establecimiento de Cejidos de 
i 
londe está la Justicia? 
Todo aquel ser humano que tenga digni-
dad y posea un corazórr humanitario no 
puede por menos que indignarse y sentir 
como algo suyo los continuos asesinatos 
que se vienen cometiendo con los trabaja-
dores de toda España. 
Unas veces, porque la fuerza pública 
abusa, del principio de autoridad, y por te-
mor acribilla a balazos a las masas indefen-
sas como en el caso de Arnedo y otros. 
Ultimamente otro caso más horrible si 
cabe que el primero, por haber sido los pa-
tronos los que se han ensañado en dar 
muerte de la manera más criminal y cobar-
de, a tres obreros, honrados padres de fa-
milia. Francamente, yo no dejo de recono-
cer que en algunos de los tristes casos que 
se han sucedido, haya tenido la fuerza pú-
blica que hacer uso de las armas en legíti-
ma defensa por ser los obreros los que pri-
mero las hayan empleado, pero son tantos 
los casos en los que sin el menor motivo 
han procedido contra los obreros, y no 
obstante nombrar un juez especial y com-
probarse la arbitrariedad, no han sido cas-
tigados los culpables como merecen. 
En cambio en cualquier huelga pacífica 
o violenta no pueden transitar juntos tres 
obreros, y cuantas veces lo ordenen hay 
que levantar los brazos para ser registra-
dos de pies a cabeza y aguantar las pala-
bras groseras y cobardes que bajo el uni-
forme que visten solo son capaces de 
pronunciar. 
Si se manifiestan los obreros con violen-
cia, aunque sólo quemen un periódico, ya 
estamos ingresando en la cárcel como vul-
gares delincuentes y queriédonos matar a 
palos si no declaramos si iba fulano y si 
hizo o vió, aunque no haya visto uno nada. 
Esto es cruel e inhumano y propio de los 
tiempos de la Inquisición, pero en un régi-
men que se llama democrático no debieran 
existir tales infamias. 
Es lamentable que porque un obrero 
^exija un derecho tan sagrado como el de 
no perecer de hambre, encima se le encar-
cele y se tenga que poner frente a otro 
hombre con el cual no tiene nada que ven-
tilar, y que este hombre que cobra un jor-
nal pagado por el Estado y viste uniforme, 
le dirija insultos a aquél obrero tan hombre 
como el que más y que también lo abofe-
tee, lo pisotee y lo amenace poniéndole en 
la cabeza o en el corazón el cañón de la 
pistola. Y el desgraciado obrero siendo ca-
paz de comerse las asaduras y el corazón 
de hiena de aquel «valiente», tenga que 
freirse de rabia y dolor pues de hacerlo 
sería asesinado a balazos. 
Esta es la triste realidad y la situación en 
que se encuentra el proletariado español a 
los veinte meses de vivir en una República 
que la han titulado de Trabajadores, cuan-
do en realidad lo que debería llamarse era: 
República de trabajadores esclavos y ham-
brientos y en la que sólo existe un derecho 
para todo el ciudadano que lo desee: mo-
rir de hambre. 
A mí lo que me indigna grandemente, 
después de los sucesos sangrientos, es oír 
decir que hay que extirpar y combatir el 
caciquismo monárquico, cuando todos es-
tán disfrazados de republicanos y de iz-
quierdas precisamente. Por otra parte se 
dice que el Gobierno no puede estar en to-
das partes y resolverlo todo en un momen-
to lo que es muy lógico, pero el caso es 
que vienen sucediendo cosas que parece 
hemos vuelto a los tiempos de la Inquisi-
ción. Y es horrible que habiendo sido la 
clase obrera la que ha llevado al Poder a 
los hombres que en él se encuentran, se 
vea desamparada como lo está y persegui-
da por la fuerza pública y los patronos, 
que como siempre siguen siendo los amos. 
Las leyes que favorecen a los obreros 
no se cumplen y es como si no existieran; 
dicen que es culpa de la incapacidad de 
los obreros y yo digo que es culpa de los 
que las dictan, los cuales no las hacen 
cumplir a los gobernadores si éstos no las 
hacen respetar y acatar a todos los propie-
tarios de la provincia. 
Yo creo que todo lo que protestemos y 
chillemos es predicar en desierto si es que 
esperamos del Estado, que representa la 
explotación, obtener todos nuestros dere-
chos. 
Estas manifestaciones que yo hago y las 
que al igual que yo hacen de día en día 
mayor número de camaradas, demuestran 
que vamos dándonos cuenta de lo peligro-
sa y dura que es la lucha; y es deber nues-
tro ir despertando a tantos compañeros 
para ir formando poco a poco esa masa 
rebelde que llegado el momento se lance 
a la calle dispuesta a no retroceder en la 
pelea hasta perecer o haber vencido. 
El régimen capitalista sólo defiende los 
intereses de su clase, y valido de la igno-
rancia y egoísmo del proletariado tiene a 
su servicio un ejército a sueldo que está 
destinado a destruir vidas de los de su 
campo precisamente. 
Es mucha la sangre que ha derramado el 
proletariado para implantar y consolidar 
un régimen que hasta hoy sólo tiene que 
agradecerle las miserias que viene pade-
ciendo sin causa para ello, y sí debido a la 
injusticia que existió y existirá siempre en 
la sociedad burguesa compuesta de dos 
clases: explotadores y explotados, lo mis-
mo en Monarquía que en República cuan-
do sea burguesa como la que tenemos. 
JUAN LÓPEZ QUINTANA. 
De la Juventud Socialista. 
(Concluirá). 
V INO de José M.a de Toro de lo Palma del Condado Pedidlo en to-dos los establecimientos de bebidas y coloniales. 
L A R A Z Ó N se ha l la a l a venta 
en e l estanco de cal le Libertad (an-
tes Merecillas) y en e l puesto de pe-
r i ó d i c o s de cal le Pablo Iglesias. 
Gajes profesionales 
—Incorpórese, señor Lenteja,que le llama 
el director. 
Estas palabras fueron pronunciadas por 
el ujier de nuestra Redacción, hombre de 
carrillos mofletudos y engalonado, porque 
queridos lectores, nuestro periódico es tan 
humilde como sus colaboradores y organi-
zaciones que le sostienen, pero está mon-
tado con todos los adelantos modernos. 
Tenemos teléfono número 606; calefacción 
a picón; W. C. de cuartel y un portero con 
más botones que hay en El Barato. 
Restregándome los ojos con los dedos y 
éstos con las caderas como medida de hi-
giene, me presento al terrible Prieto, que 
me dice con la misma energía mandadora 
que un teniente patatero: 
—Señor Lenteja, marche inmediatamen-
te al pueblo de Alameda y traiga informa-
ción de cierto sector político que se ha 
desmembrado. 
Y uniendo la acción a la palabra, abre 
la gabeta y ¡zas! me larga siete pesetas. 
—Pero, don Prieto, ¿cómo voy a hacer 
ese servicio con tan pocos «jallares>? ¡Ni 
que vaya en el cochecito lerén! 
— ¡En el autogiro Lacierva!—exclama el 
director. 
Y temiendo al rancio sermón: «sacrificio, 
fraternidad, uno para todos y todos para 
uno», salgo disparado pensando que lo de 
igualdad es filfa, porque él viaja en el Lipi. 
Y aquí me tenéis, queridos lectores, en 
la puerta de Curro por si el camión me 
quiere llevar en la baca, cosa que no es 
posible, porque todo un redactor de mi ca-
libre no puede ir en calidad de bulto. 
Menos mal que yo tengo muchas simpa-
tías y mi amigo Copita me presta su H. P. 
dos ruedas, y remedando a un gallego que 
no es a don Camelo y sí un afilador, me 
embalo en la cuesta de las Albarizas y voy 
a penar a la Caleta de Mollina. 
Un surtidor del monopolio de La Palma 
refuerza la tracción del H. P. y pronto doy 
vista al simpático pueblo que vió ensan-
grentadas sus calles por los guardias pre-
torianos, como dice nuestro director. 
Paso ante un establecimiento cuyo due-
ño joven y corto de vista me despacha un 
mediante y una lata de sardinas, porque la 
dieta no da para otra cosa. La curiosidad 
aproxima a varios desocupados que, mi-
rándome a hurtadillas, no saben como en-
tablar conversación. 
—¿Qué se trae por aquí, tocayo?—me 
dice un vejete con aire bonachón y aspecto 
de buen hombre. 
—A comprar cochinos, abuelo—, le con-
testo. 
Rápidamente dirige la vista a la acera 
de enfrente, pronuncia unos vocablos que 
no apercibo, y se marcha sosteniéndose en 
un garrote que lo declaro excelente abrigo 
para suegras. 
Fijo la mirada hacia donde el abuelo, 
más por curiosidad que por otra cosa, y 
en el sitio que fué un casino muy concurri-
do veo ahora un local de luto, donde so-
lamente quedan unos butacones de mim-
bre que no renuevan ni en enero. 
Me dispongo a pagar mi gasto, pero el 
dueño se niega y a la par me alarga una 
tarjeta que dice: «J. N. T., Radical Socialis-
ta.» Doy las gracias, mientras voy diciendo 
para mi capote:—Al vejete se la pegué, 
pero a este no; y eso que no ve el gachó. 
A un guardia municipal que se cruza en 
mi camino pregunto en dónde vive el que 
busco y me señala con el bastón la mora-
da del mismo. 
Una bandera tricolor ondea sobre el 
balcón, demacrada y descolorida, llorando 
por su asta la decepción sufrida con su 
amo, que yace difunto. 
Una puerta de cristales que empujo me 
presenta una exposición de zapatos, desde 
la clásica petenera al sufrido choclo clave-
teado. Un respetable anciano enjuto de 
carnes y encorvado por el peso de los des-
engaños, me mira por encima de los lentes 
y pregunta: 
—¿A quién busca? 
— A don Curro Canilla y Cerote de Bor-
ceguíes. 
—Servidor de usted. 
Y seguidamente me alarga su huesuda 
mano, más fría que la de mi barbero. 
—Servidor—me ofrezco—: Lenteja y Có-
codo de la Picadura, redactor de LA RA-
ZON, que vengo recomendado a usted pa-
ra llevar algunas noticias a nuestros lec-
tores. 
No hube terminado mi presentación 
cuando aquel hombre, todo amabilidad, 
me mide de pies a cabeza, y me dice: 
—¿Y tiene Prieto valor para enviarme a 
mí redactores de LA RAZON, con la juga-
rreta que me hizo volviéndome la espalda 
y poniéndose de parte de estos maldados 
socialistas y de los trabajadores de este 
pueblo? 
Y ni corto ni perezoso, bolea una horma 
del 44 para descargar en mí su cólera. 
Rápidamente acude a mi imaginación 
una idea salvadora y, asiéndole fuertemen-
te por la muñeca, le digo: 
—Sujete su democracia, don Curro, que 
quien me envía es Villalba. 
Yo no sé lo que habrá ocurrido entre és-
tos y aquél: lo cierto es que la horma dió 
de lleno en mis espaldas, y con los ojos 
desencajados avanza hacia mi como una 
leona, prometiendo comerse a siete socia-
listas, y si por pies no salvo el tanto, hace 
conmigo gol sobre la puerta de Mazorco. 
Como a diablo que le quitan penas, cojo 
la pendiente calle y paso a 120 por el esta-
blecimiento donde momentos antes estuve 
almorzando. El mismo vejete de antes me 
saluda al paso y me grita con ironía: 
—¡Tocayo! ¿Pagan bien los cochinos? 
— ¡Los cochinos, no; pero la madera la 
cargan bien. 
La maldita cuesta, hasta dar vista a las 
Camorras, me viene más larga que don 
Inda a don Ale; pero una vez en lo llano, 
no digo Curro Canilla pero ni Curro Meloja 
me da alcance con una star. 
Al pasar por la Caleta de Mollina, oigo 
un fonógrafo que canta: 
En la Alamea, en la Alamea 
dan cada palo que Dios se mea. 
Perdoné parar para tomar energía, y se-
guí cantando: 
Y yo lo digo, y yo lo digo, 
porque la horma era de olivo. 
Ya en tinieblas llego a la Redacción, te-
miendo que el director me caliente la otra 
paletilla; pero todo amable, me abraza y 
me dice: «¡Eres un héroe!: Lee.—Y abrien-
do un telefonema que me alarga, leo: 
«Señor Lenteja: En su acelerada carrera 
y al paso por este establecimiento, perdió 
el carnet que nos identificó su condición 
de periodista. Lo que deseaba usted ad-
quirir es lo siguiente: El jefe político que 
representa a don Ale se ha quedado solo y 
con la bandera embalconada. Sus huestes 
son ahora del coloso de las nacarantas y 
de su capitán en este distrito el semental 
de las Cuevas. Cuando adquirir cochinos 
quiera, avise y se le indicará adonde se ha 
mudado el cebadero.—EL VEJETE DEL GA-
RROTE.» 
DESDE CAUCHE 
Gran compañía de Comedias 
Primera actriz, Mercedes Prendes; Pri-
mer actor, Manuel Soto; Otra primera ac-
triz, Juanita Ferrer; Primer actor cómico, 
Fernando la Riba; Primer galán, Juan de 
Dios Muñiz 
Debut el 11 de enero de 1933 
Butacas para las tres funciones por 
abono, pesetas 12 
El pasado día 26, tuvieron lugar en este 
anejo dos actos simbólicos para estos tra-
bajadores. 
El primero fué la boda civil de nuestros 
queridos compañeros José María Jiménez 
Navarro y Antonia Ruiz Navarro. 
El acto celebróse ante el Juez Municipal 
de Antequera, testificándolo los camara-
das Antonio García Prieto y Francisco Ca-
rrillo. 
Regresados a ésta, efectuóse la inaugu-
ración de la bandera adquirida por esta 
Sociedad de obreros de la tierra. 
Tuvo lugar el acto en la plaza pública, 
con asistencia de todos los vecinos e in-
terviniendo los compañeros Corrales, Vi-
llalba, Villarreal y García Prieto, expresán-
dose todos ellos en términos claros y con-
tundentes respecto a lo que ha de ser el 
amor a la bandera inaugurada, mezcla de 
corazón y de cerebro, única forma de lle-
varla victoriosa por el camino del ideal, 
hasta la consecución de las aspiraciones 
proletarias. 
Se atacó como merece el bajo caciquis-
mo personificado en la «Dama de las Ca-
melias» y que pretende todavía domeñar 
por medio de todas las ruindades a los 
trabajadores de este anejo, en la compañía 
del cura del pueblo. 
Terminado el acto fueron obsequiados 
todos los compañeros por los recién casa-
dos con dulces y vinos, pasándose un rato 
agradable y de feliz memoria. 
-«-®-®» 
Cómo hablan las mujeres de 
Cortes de la Frontera 
A las mujeres proletarias de toda Espa-
ña van dirigidas estas modestas cuartillas, 
con la esperanza de que sabrán compren-
der que sólo me guía la buena intención 
de que despierten del letargo en que hasta 
aquí han estado sumidas. 
Compañeras: ya sabéis por experiencia 
cuán triste ha sido hasta la fecha la vida 
de la mujer proletaria, por ser la que más 
sufre las calamidades del hogar al mismo 
tiempo que el malhumor del marido, abu-
rrido por la falta de trabajo. 
A la madre es a la que los hijos piden 
pan, pan que la mayoría de las veces no 
pueden darle. 
Desde que puede ganar un triste jornal, 
ya anda en talleres, en fábricas, en el es-
clavo oficio de criada de servir. Débiles 
son aún sus miembros y necesitaría aire, 
sol, alimentación, todo lo que una niña ne-
cesita para desarrollarse en mujer fuerte; 
pero las estrecheces económicas del hogar 
obligan a sus padres—demasiado egoístas 
muchas veces, por necesidad imperiosa 
otras—a sacarlas de una mala escuela don-
de apenas han tenido tiempo de aprender 
a leer, para colocarlas en donde, después 
de explotarlas, cuando están agotadas, me-
dio tísicas por el excesivo trabajo y la po-
ca alimentación, las despiden como a cosa 
que ya no sirve, sin poder llevar al hogar 
más que unas monedas que casi siempre 
no son suficientes para pagar al médico y 
al boticario que facilitan la curación de en-
fermedades contraídas en el trabajo. Y en-
tre los bostezos de su madre, cansada, y 
los gritos de su padre, malhumorado, se 
deslizan los años de su juventud hasta su 
casamiento, desgraciado o feliz, sin que 
las sonrisas de su edad asomen francas en 
sus descoloridos labios; y llega la vejez, 
una vejez prematura, triste, silenciosa, con 
un hospital en perspectiva o la limosna por 
toda recompensa. 
Compañeras: sabéis por expreriencia 
que cuando el burgués y el cacique no ten-
gan jugo que sacaros, lo mismo les da que 
vayáis al hospital que al cementerio. 
Yo os digo que se necesita toda la suma 
de voluntad depositada en el corazón de 
la mujer para que no odie con furores de 
muerte a las instituciones causantes de tan-
to secular sufrimiento. 
Pero ya, compañeras, ha llegado la ho-
ra de la justicia y la libertad. En nosotras 
está que triunfQmos o no. Si nos unimos a 
nuestros maridos, hijos y hermanos, tened 
la seguridad que el triunfo es nuestro. No 
vaciléis, compañeras, y abrir vuestros pe-
chos a la esperanza. Muchos eslabones de 
la gran cadena de la esclavitud humana se 
han roto ya, y se romperán los que que-
dan. Culpa de esta cadena ha sido la igno-
rancia en que nos han tenido. 
Me duele que muchas compañeras di-
gan a sus maridos: «¿A qué vas al Centro? 
El Centro no te da nada. Las ideas no te 
dan pan», y muchas otras cosas. 
Y yo os digo que es todo lo contrario de 
lo que muchas atrofiadas por ideas de cu-
ras y beatas creéis. En el Centro —¡que no 
se os olvide!—está la libertad de todos los 
trabajadores, porque en el Centro está la 
unión, y donde está la unión está la fuer-
za, y es deber y derecho de toda mujer 
proletaria inducir al marido, hijos y herma-
nos a que vayan al Centro, donde discuti-
rán con todos sus compañeros la manera 
de defenderse de los caciques y explotado-
res. No importan las miserias de los días 
de hambre. No desmayéis, no retrocedáis; 
todo en la vida tiene su sacrificio, y ben-
dito sea el sacrificio si nos lleva a la victo-
ria. 
Compañeras: hoy que tenemos iguales 
derechos que el hombre, no demos el voto 
ni ayudemos a ningún cacique. ¿Sabéis lo 
que conseguiríamos de seguir oponiéndo-
nos moral y materialmente a que se que-
brante la firmeza y la voluntad del trabaja-
dor? Pues que con el quebrantamiento ven-
ga el cansancio y se deje de luchar, y la 
explotación y la tiranía tengan mayor pro-
babilidades de durar más, y vuestros hijos 
paguen las consecuencias de vuestra igno-
rancia. 
¿Acaso no queréis que nuestros hijos 
sean más libres y más felices que nosotras? 
Pensad en ello siempre. 
Queremos una sociedad en la que los 
hombres se consideren hermanos, unidos 
en el común esfuerzo de hacer fructificar 
la tierra, que a todos nos pertenece por 
igual; una sociedad en la que no haya 
hombres que se crean con derecho a man-
dar, a fin de que no los haya con la obliga-
ción de obedecer; una sociedad en la que 
puedan ilustrarse y educarse todos sin más 
limites ni restricciones que las capacida-
des del individuo impongan, y de esta ma-
nera no halla quien se aproveche de la ig-
norancia de la multitud; una sociedad en 
la que todos produzcan lo que puedan y 
consuman lo que necesiten. 
Y todo se conseguirá, compañeras, con 
la ayuda y empuje de la mujer proletaria. 
Rechazad los embrollos de beatas y cura-
tos. Empujad al hombre por el camino del 
progreso, la libertad y la igualdad. 
ANA CARRILLO DOMÍNGUEZ. 
CON BALA RASA 
Ya acoquinó el señor Manuel las pesetas 
en el Jurado Mixto. 
Como es natural, ha interpuesto recurso, 
siguiendo indicaciones de su gallardo con-
sejero, quien, como se descuide, lo va a 
arruinar con sus consejos contra los obre-
ros, tal vez con la idea de heredar la Fun-
dición cuando Manolo declare la quiebra 
agobiado por los fallos justicieros. 
¡Baja, Manuel, que estás en la higuera! 
¡Trabajadores! 
Leed y propagad LA RAZON 
D E ÍNTERES. 
Vea usted hoy mismo los tra-
jes, abrigos y pellizas que ven-
de la Casa León. 
Trajes hechos desde 30 pe-
setas. Pellizas desde 12 ptas. 
F I N D E A N O 
í^5 ,KÍ íS>^ 
Al abrirse las puertas del año nuevo, se 
abren también las alas de la esperanza. Si 
fué malo el tiempo pasado, esperemos que 
el futuro sea bueno; si fué bueno creemos 
que será mejor, y por punto general, los 
años tienen siempre la misma catadura: lle-
gan riendo y se van llorando. 
Nos halagan al comenzar, nos lastiman 
al concluir. Aseméjanse a la aparición de 
la leyenda de bello porte y de gallardo an-
dar, que al fin deja caer el velo y enseña la 
mueca de horrible calavera o a esos casti-
llos encantados y a esas enamoradas prin^ 
cesas que se tornaban para don Quijote en 
inhospitalarias ventas y en rústicas Mari-
tornes. 
En la Nochebuena, la fiesta del hogar, 
expira el año y se celebra en todas partes 
su agonía con explosión de júbilo popular, 
tanto más ruidosa cuanto más frió anoche-
ce el 24 de diciembre. ¿Qué se conmemora 
en la Nochebuena? El nacimiento de Cris-
to según algunos. Según los más, la oca-
sión de cenar fuerte, de armar bulla con 
panderos y de rodar de calle en calle y de 
plaza en plaza, viendo cómo se divierten 
los ignorantes. Hay en la Nochebuena ma-
yor cantidad de aturdimiento que de ale-
gría. 
A la hora del crepúsculo, en la niebla de 
las calles, se oyen estos diálogos: 
—¿De dónde vienes, chica? 
—De la casa de préstamos. 
—¿De qué? 
— De empeñar unas cosillas a fin de que 
pasemos la Nochebuena alegres. 
La miseria no teme agravarse con tal de 
disfrutar de una noche de intemperancia. 
¡Cuántas veces, ya hombres, llenos de 
inquietudes de trabajo y de pesares, oímos 
con melancolía el estribillo que atruena las 
calles: 
«Esta noche es Nochebuena, 
y no es noche de dormir...> 
En estos últimos días del año, lo que se 
llama la cristiandad, que es un compuesto 
de pueblos paganos todavía, celebran el 
nacimiento de su Dios, ni más ni menos 
porque el paganismo celebraba la fiesta de 
Baco o de Priapo. 
Celebrar el aniversario de quien padeció 
de hambres y sed y largo martirio con una 
francachela es lo más original que puede 
ocurrírsele a los hombres. Verdad es, que 
la Iglesia da el ejemplo: sus templos brillan 
en estas noches con todo ese lujo oriental 
que desnaturaliza el Evangelio de los po-
bres. Permítense expansiones nada edifi-
cantes. 
¿Comprenden pueblo y clero lo que sig-
nifica la figura de Jesús que en estos días 
es objeto de fiestas religiosas y profanas? 
Cuando menos, el Jesús a quien se consa-
gran esas fiestas no es el del Evangelio. 
Pudo elegir regia cuna y prefirió un pese-
bre. Pudo buscar el amparo de artesona-
do techo, el palacio de Augusto, los alcá-. 
zares que baña el Eufrates y prefirió un es-
tablo. Vino a redimir a los pobres, a los 
ignorantes; pues todos nacemos en cueros, 
y no llamó para propagandistas de sus 
doctrinas a los aristocráticos sabios de 
Alejandría ni de Atenas, sino a hombres 
del pueblo, obreros de la última clase de la 
sociedad judaica. 
Defiende a una prostituta, ampara a una 
adúltera, perdona a un ladrón, no vistió se-
das, jamás entró en los palacios hasta que 
a ellos lo llevaron sus verdugos. 
Después de 1932 años de nacido Jesús, 
notamos que en efecto, todas sus doctrinas 
y todos sus martirios se han olvidado, si-
gue siendo el mundo lo que era. 
Hoy [esús tendría temas para nuevas 
predicaciones y volvería a levantársele 
nueva cruz sobre nuevo Gólgota. 
Mahoma dijo a sus creyentes: «Conquis-
tad el mundo», y los mahometanos lo con-
quistaron. Jesús dijo a sus apóstoles: «En-
señad mi Evangelio». Y no lo sabemos. Si-
gue el sacerdote apegado al oro y a la car-
ne. Los pobres son más pobres; los ricos 
más ricos. Trafica el de la cabeza mordida 
indulgencias, bautismos, entierros y misas. 
Los hombres de buena voluntad viven en 
perpetua guerra. Los pueblos se destrozan 
en los campos de batalla, en tanto oficia 
el arzobispo cubierto de sedas y piedras 
preciosas. 
Los pueblos contra los tiranos siguen te-
niendo el puñal. El poderoso sigue siendo 
reverenciado; el humilde, desdeñado; la 
ley de la f jerza sigue rigiendo al mundo. 
Urge, pues, que el divino Jesús vuelva a 
predicarnos el Evangelio... y entonces lo 
volveremos a crucificar. 
CAMPOS. 
dos, gritemos todos: ¡Viva la Unión Ge-
neral de Trabajadores y la Juventud 
Socialista de España! 
Por la Juventud Socialista de Arda-
les: El Secretario, Pedro Chamorro Gar-
cía.—E\ Presidente, Raimundo Navarro. 
inio de iras Píl 
Hace tiempo que atravesamos una 
triste y angustiosa situación en este 
pueblo de Ardales, teniendo medios 
sobrados para conjurar la crisis. 
Existe un pantano que tiene lo menos 
tres millones de gastos y está a medio 
hacer; también existen carreteras que 
de tales no tienen más que el nombre, 
pues sólo pueden llamarse un mal ca-
mino vecinal. 
Y n'osotros que ya nos desespera-
mos, que pasan dias, meses y años y no 
vemos • otra cosa que ofrecimientos, 
aunque comprendemos que las cosas 
no se pueden hacer de una vez, pero 
también comprendemos que tenemos 
hambre y no tenemos qué llevarnos a 
la boca; y es lastimoso que un pueblo 
como este, que cuenta con medios de 
vida, se vea tan perseguido por la mi -
seria. 
Por ello, le suplicamos al señor M i -
nistro de Obras Públ icas que fije su 
atención en el pueblo de Ardales y pro-
cure tapar un poco sus necesidades, 
que superan a las de toda la provincia 
de Málaga, porque otros pueblos tienen 
su término más grande que éste, y aquí 
es lo contrario, que existen muchos ha-
bitantes y el término es pequeño y mi-
serable. 
Además y para mayor desdicha, la 
mayor parte de los obreros son esqui-
roles y están de acuerdo con una pan-
dilla de cavernícolas rastreros que por 
desgracia existen aquí como en toda 
España, y están todos los días pensan-
do solamente en cómo podrían dividir 
el Centro Obrero; porque ellos trabajan 
sin bases, caro o barato, haciendo to-
da clase de porquer ías con tal de oca-
sionar los mayores d a ñ o s y perjuicios 
a sus mismos compañeros . 
Pero nosotros estamos dispuestos a 
que se terminen tantos atropellos, y por 
eso elevamos estas cuartillas a nuestro 
semanario LA RAZON, para que se dén 
cuenta de que estando unidos con nos-
otros adelantan más que haciendo el 
paria de sus mismos compañeros . Y les 
decimos: Pensadlo bien; recapacitad 
bien, y después , plenamente convenci-
Se decía hace unos días que el «divino 
calvo» gallego habla ido a Madrid a ges-
tionar su traslado, por hacérsele ya la vida 
imposible en este hospitalario pueblo. 
Y nosotros le decimos a los que decían 
esto, que si no vieron cuando la salida de 
este señor de la Alcaldía, que los conceja-
les que nada tenían que ver, estaban con la 
cabeza baja de vergüenza que les daba, y 
en cambio él estaba tan fresco. 
¡Señores, hay que conocer bien el Polo 
Norte! 
Según nos informan, no se cumplen las 
bases de trabajo en los molinos por parte 
de los patronos. 
Nuestro comunicante, uno de los perju-
dicados, no se atreve a reclamar lo que tan 
suyo es, por temor al despido y que no le 
ayuden los demás obreros que con él tra-
bajan. 
Los obreros que trabajan doce horas en 
los molinos y sólo cobran cinco pesetas 
(valor de las ocho horas según las bases), 
deben tener en cuenta que si esto les su-
cede es porque quieren. Denunciando el 
caso al Jurado Mixto les sería abonado el 
importe de las cuatro horas que vienen 
trabajando sin cobrarlas. 
m ¡ 
El pasado martes estuvieron en el Insti-
tuto dos compañeros nuestros, a fin. de 
comprobar la veracidad de una denuncia 
que se hizo en este semanario respecto a 
la biblioteca de dicho centro docente, y 
que don Camelo en la sesión municipal 
dijo no era cierta. 
La visita dió por resultado, que ni pro-
fesores ni bedeles tienen noticias de donde 
está el salón biblioteca. 
mí 
El alcalde comenzó las gestiones para el 
cobro de las pesetas (que, como conse-
cuencia de un acuerdo ilegal, le son en 
deber a los conserjes varios señores ex-
concejales. 
Pero desistió del empeño cuando don 
José le dijo con cáscara: 
—Hoy por ti y mañana por mí: conque 
echa el freno, no vayas a patinar. 
Y se quedó momificado su señoría. 
Para el señor alcalde 
Manifiesta y palpable es la incompatibilidad del co-
brador de arbitrios de esta barriada con el pueblo. 
Las muchas denuncias justificadas y hechas ampara-
dos por la justicia; los muchos disgustos originados por 
dicho cobrador con honrados y tranquilos vecinos de és-
ta debe haber sido lo suficiente para que ese Excelentí-
simo Ayuntamiento se hubiese preocupado en trasladar-
lo, no a dejarlo cesante, sino a evitar que su actuación 
pueda el dia de mañana traer consecuencias por todos 
conceptos desagradables. 
Roncos estaraos de decir que el único soberano en 
España es el pueblo. Pues bien; este pueblo en muchas 
ocasiones ha denunciado inmoralidades, se le ha formado 
expediente a dicho funcionario, pero sigue campando 
por sus respetos. 
¿No podría dedicase el haber de este inútil funciona-
rio a mejoras en el pueblo y dedicar al guardia munici-
pal al cobro de los arbitrios, cargos compatibles, dado el 
escaso número de vecinos? 
Puede que algún día me dé el tiempo la razón y en-
tonces, puede que los clamores sean inútiles. 
Señor Aguilar; ¿para qué enumerar en estas cuarti-
llas datos que ya conoce ese Excmo. Ayuntamiento? E s -
te tiene la palabra. 
T A R Z Á N . 
Bobadilla, diciembre. 
mm en ios DI 
Es lamentable tener que decir que no 
ha llegado la República a los pueblos, 
pero asi es desgraciadamente. 
Por lo que respecta a Cuevas de San 
Marcos, la actitud de patronos y auto-
ridades radicales ha hecho que fracase 
la Bolsa de Trabajo; y en plena reco-
lección de las aceitunas están pagando 
los jornales al precio que les da la ga-
na, burlando las bases de trabajo y jor-
nada legal, no quedándo le a estos obre-
ros que no quieren darle trabajo los 
patronos, más medios que acudir a los 
tajos del trabajo sin ser llamados, imi -
tando a los animales, que diariamente 
tienen que jugarse la vida para dar de 
comer a sus cachorros. 
Pero estas mismas autoridades que 
abandonan a los obreros cuando de-
fienden sus derechos, no hacen justicia 
con los que los atropellan, siguen ca-
ciqueando sin permitir que los obreros 
se defiendan cuando son atropellados, 
como lo demuestra el caso reciente que 
se ha dado con el juez municipal, que 
habiendo sido maltratados de palabras 
y obra por el comandante del puesto de 
la Guardia civil cinco obreros, no per-
mitió que le contaran en su declaración 
el atropello de que habían sido objeto. 
En cambio ¡cómo no! toleran que se 
juegue a los prohibidos, retrotrayéndo-
nos a aquellos famosos tiempos en que 
se le tiraba de la oreja a san Jorge en 
plena calle. 
Desde estas columnas llamamos la 
atención de las autoridades competen-
tes, puesto que en más de una ocasión 
ha sido denunciado este caso por la 
minoría socialista en este Ayuntamien-
to.—5oc/erfarf obrera Unión de Trabaja-
dores de la Tierra. 
E l pasado domingo desplazóse a Guadix para con-
tender con el Deportivo, de aquella localidad, el Ante-
quera F . C . 
Vencieron los aceítanos, porque lo hicieron mejor 
que los antequeranos, por dos a cero. Menos mal que la 
ley de las compensaciones hizo que el Recreativo em-
patara con el Iberia. Y respiramos. 
H o y luchará el equipo antequerano contra el Iberia, 
en Málaga. Como el Antequera no sepa salvar este es-
collo, habrá hule. Y he d i c h o . — P E N A L T Y . 
* * * 
E l pasado dia 27 también se desplazó a Puente G e -
nil el Club Balompédieo Antequerano. 
A pesar de lo mal que siempre se han llevado los ge-
nilenses con los elementoe jugadores de esta localidad, 
nuestros paisanos, en esta ocasión, fueron recibidos cor-
dialmente. 
E n los primeros momentos del encuentro el Balompé-
dieo, sin gran dificultad, logró tener acosado al adversa-
rio además de ser aplaudidos en sus avances. No obs-
tante todo esto, el equipo local fué víctima de una pali-
za regular. 
Lamentamos el desastre aunque lo consideramos co-
mo lección para lo sucesivo. 
APARATOS UNIVERSAL ELECTRIC 
HOY DOMINGO 
Función continua de 5 tarde a 12 noche 
SENSACIONAL ESTRENO 
El insuperable Ernesto Vilchez en la 
célebre comedia de la Metro Gol-
dywn Mayer, 
WU-LI-CHANG 
enteramente hablada en español. 
NOTICIARIO SONORO FOX com-
pletará el programa. 
Muy pronto, L'AIGLÓN (El aguilucho). 
¿ARTURO? Un gran acontecimiento. 
